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RESUMEN 
Este artículo es una reflexión sobre algunos aspectos de la in-
terpretación del texto literario. Bajo esta intención, es necesaria 
una metodología en la que esté involucrado el sujeto y su ex-
periencia vivida. Esto implica que antes que seguir unos pará-
metros fijos se le conceda al lector una forma de apropiarse del 
texto. De esta forma, es el sujeto quien, según su horizonte de 
experiencia, constituye el sentido del texto. Pero esto no quiere 
decir que lá lectura esté al libre arbitrio del lector, pues obvia-
mente éste deberá seguir ciertos lineamientos interpretatisvos 
proporcionados por el mismo autor. Para esto, el sujeto-lector 
tomará una actitud en la que ponga entre paréntesis lo dicho 
por una 'ciencia' interpretativa y así se hallará ante el sentido de 
la obra literaria, la obra de arte o el texto filosófico. Precisamen-
te, la actitud fenomenológica consiste en este poner entre pa-
- réntesis; desde esta actitud el lector aprende a ver un texto en 
su génesis, esto significa reconocer que dicho texto, en particu-
lar dicha obra literaria, le invita a poner en acción sus esquemas 
propios de una variación imaginativa. 
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ABSTRACT 
This article is a reflection on some aspects of interpretation 
of one literary text. Under this intention, it is necess'ary one 
methodology what involved the subject and their living 
experience. This implies that before foliowing some fixed 
parameters is granted the reader a form of appropriating 
of text. So that is the subject who, according to their hori-
zon of experience, constitutes the sense of the text. But this 
doesn't mean that reading this to the reader's 'free will 
since obviously it will follow certain interpretative limes 
provided by the same author. For this the subject-reader 
will take an attitude in which put ámong parenthesis the 
said by the interpretative 'sclence' and so uncovers the sense 
of the literary work, work of art or philosophical. In fact, the 
phenomenological attitude consists of putting this among 
parenthesis; from this attitude the reader learns how to see 
a text in his genesis, this meansto recognize that said text, 
in particular this literary work, invites him to put in action 
its own scherae ofimaginary variations. 
KEY WORDS 
Living experience, phenomenological attitude, 
epojé, sense, imaginary variation, horizon, motivation, 
ante-predicative, intentionality, life world, concretion. 
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Este escrito es tan sólo un esbozo dentro de una investigación más amplia sobre una 'fenomenología de la lectu-
ra', que no sólo abarca textos literarios sino igualmente textos filosóficos. Este proyecto investigativo surge por 
la falta de un programa curricular que ponga énfasis en la forma de abordar textos filosóficos y literarios y no 
tanto en el aprendizaje de datos inconexos entre sí. Este proyecto está en vía de desarrollo mediante proyectos 
de aula. 
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La perspectiva fenomenológica: 
¿Cómo abrir el horizonte de sentido de 
las obras literarias? 
La pregunta inicial sería ¿cómo constituimos el 
sentido mismo del objeto, en este caso, «de la obra 
literaria? Esta pregunta hace referencia al modo 
en que el sujeto, al sumergirse en el texto ó en el 
horizonte de la lectura, va prefigurando un esti-
lo (un esquema o una figura) a través del cual le 
constituya. La tarea es, entonces, orientar al lector 
hacia la experiencia de sentido de la obra. Tal ex-
periencia se contrapone a la suscitada por los mé-
todos reduccionistas que explican un determinado 
objeto (en nuestra caso, la obra literaria) como un 
mero conglomerado de datos agrupados en clasi-
ficaciones generales como escuelas, estilos, movi-
mientos literarios. Para llevar a cabo este objetivo 
es necesario practicar una .epojé fenomenológica, 
es decir, poner entre paréntesis la realidad de las 
cosas para con ello indagar por el sentido de las 
mismas. El texto literario, desde la actitud feno-
menológica, se devela como algo constituido en la 
conciencia de quien lo crea y en la del receptor o 
posible lector. 
La epojé y la obra literaria 
La descripción fenomenológica de la obra literaria 
exige que al realizar una epojé 3 (una puesta entre 
3 
 La epojé es un paso metodológico que permite a Husserl 
(filósofo alemán) dejar a lado todos aquellos prejuicios 
que afectan nuestro modo de darle sentido al mundo en 
derredor. Esta epojé no debe asociarse con la negación 
de la realidad, sino simplemente a un poner entre parén- 
paréntesis) ésta se torne en fenómeno, es decir, el 
texto se ha de mostrar en su modo de. ser más in-
mediato dejando a un lado todo tipo de prejuicios 
que lo enmarquen dentro de un determinado es-
tilo. A consecuencia de ello, el texto sé vuelve el 
centro de nuestro mundo intuitivo, o de nuestro 
mundo de la vida cotidiano. El texto, gracias a 
esta actitud fenomenológica, nos sumerge en las 
experiencias vividas que evocan una serie de aso-
ciaciones imaginarias hilvanadas por una intui-
ción primordial. Gracias a la epojé suspendo los 
juicios que indican que el texto tiene tal y tal for-
ma y me centro en el modo en que el texto me ha-
bla, de modo que me dejo llevar por el horizonte 
en el que tengo experiencia de él. Así, la obra ad-
quiere sentido en la medida en que despierta el in-
terés del lector y le deja recrear en su imaginación 
lo que se le ofrece sin más. 
Se podría afirmar, siguiendo la actitud fe-
nomenológica, que una obra es la realización de 
las referencias reales y posibles de los actos de con-
ciencia de un yo. La obra es, pues, indicio de fan-
tasías, imaginaciones o recuerdos de un yo. La 
obra literaria deja de ser un objeto más dentro del 
cúmulo cultural y artístico de un período históri-
co, develándose como algo constituido por la con-
ciencia de quien la creó y de quien la lee. El texto 
se revela como una concreción 4 de compuestos de 
síntesis intencionales de la conciencia. 
tesis para, de este modo, atender á las vivencias que le 
dan sentido. 
4 La epojé es un paso metodológico que permite a Husserl 
(filósofo alemán) dejar a lado todos aquellos.pre-juicios 
que afectan nuestro modo de darle sentido al mundo en 
derredor. Esta epojé no debe asociarse con la negación 
de la realidad, sino simplemente a un poner entre parén- 
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Pero es necesario explicar qué significa 
que el yo constituya el sentido de una obra de arte 
literaria dentro de un horizonte de posibilidades y, 
posteriormente mostrar la obra como la apertura 
compresiva del otro. Esta apertura .a un horizonte 
de indeterminaciones es lo que permite pensar en 
una estéticá de la recepción acorde a la experiencia 
humana. - 
Según la perspecti-
va fenomenológica, el mundo 
se percibe desde un punto de 
vista, desde una perspectiva. 
El acercarse a una obra impli-
ca, en cierta medida, ir cons-
tituyendo su- estilo de .ser, su 
`esquema de implicaciones' o, 
como afirma Román Ingar-
den, sus diferentes 'estructu-
ras esquemáticas'. La realidad 
del texto literario está corre-
lacionada con la forma en 
que el sujeto-lector le dé sen-
tido. Pero esta concreción de 
sentido de la obra literaria, de parte del lector, no 
implica una completa arbitrariedad, sino que está 
condicionada por la misma obra. El texto y el lec-
tor confluyen en la constitución de sentido, por 
tanto, la obra ,literaria se va actualizando en el ho-
rizonte de experiencia de los sujetos-lectores. 
• Pero, ¿qué significa que la obra literaria 
se actualice en los actos de conciencia del suje-
to-lector? Una obra es una creación imaginaria 
que suscita o evoca al lector una multiplicidad dé 
experiencias diversas, recuerdos, fantasías, en-
tre otras. De esta forma, un texto adquiere vida 
y sentido porque afecta a quien está en el proceso 
de leerlo. Pero el eidos (el esquema, la figura) de 
la obra literaria no se revela en una sola lectura, 
sino que requiere un continuo proceso de re-lec-
tura para, de este modo, aproximarse a su sentido 
mismo. En consecuencia, el sujeto no puede abar-
car el horizonte de sentido en el que está inscri-
ta la obra en una sola lectura, más bien éste se le 
ofrece sólo desde cierto escorzo o perfil. 
tesis para; de este modo, atender a las vivencias que le 
dan sentido. 
El apropiarse del- horizonte que confor-
ma la obra literaria es, pues, una tarea de explici-
tación del lector. Esta explicitación del horizonte 
de sentido de la obra equivale a una descripción 
intencional de la conciencia, en tanto una vivencia 
remite a otra en una continuidad infinita. El texto 
literario no es algo estático sino que está inmerso 
en un horizonte alimentad() 
por la experiencia antepredi-
cativa de los sujetos y, por tal 
motivo, en sí misma es diná-
mica. Por ejemplo, la narra-
ción de Jorge Luis Borges de 
"El Aleph" nos remite a una 
serie de proyecciones e ima-
ginaéiones. La descripción 
de la esfera tornasolada en-
vía al lector a la creación de 
una profusión de imágenes: 
"Cada cosa era infinitas co-
sas, porque yo claramente la 
veíá desde todos los puntos 
del universo (...)" p. 73. 
Suscitar en el lector una motivación por en-
contrar el horizonte de posibilidades en el que se 
encuentra inmerso el texto es una actitud abier-
ta por la epojé fenomenológica; esto es, al poner 
entre'paréntesis las interpretaciones psicológicas o 
conductistas para atender a lo dado en su inme-
diatez. Este principio de intuición es el apropia-
do, tanto •para el autor que crea una obra literaria 
como para el lector. El lector y el autor se entre-
mezclan en la medida en que atienden al horizon-
te de indetérminación de la obra. 
En lo que -respecta al autor, su proceso de 
creación de un texto poético, narrativo o dra-
mático, comienza con una visión intuicional del 
mundo en el que está inmerso. Esta intuición pri-
mordial surge dentro del mundo de la vida en el 
que se hace prominente una cosa frente a otras, 
por ejemplo, el abeto del jardín frente al río que 
recorre las verdes praderas de la casa inmersa en 
un bosque. A partir de esa prominencia un escri-
tor va creando una serie de asociaciones imagina-
tivas que llevan a la creación de un relato poético, 
narrativo. En este caso, un árbol le hace evocar al 
autor la hermósura de las hojas que caen y tapi-
zan el suelo en primavera. No obstante, siempre 
quedarán aspectos que no serán descritos explíci- 
La descripción fenameno ógica 
de la obra literaria exige que al 
realizar una epojé (una puesta 
entre parentesis esta se torne 
enónieno f es decirr  e Ir texto 
hia de.mostrár en 
déisermás::::::iürnediato:::Idüjándó 
ladlytottoltipodIprilluJcios 
dtotroHd.1 
qu 
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tamente por el autor, son aspectos que están ahí a 
la espera de ser llenados por el lector. En un escri-
tor como Hernian Hesse en su Peter Camezind se 
describe lo siguiente: 
Mis ojos trataban de escrutar la vida de 
cada uno de ellos; la forma peculiar de su copa y 
de su tronco y también la propia manera de pro-
yectar su sombra. Parecíanme ermitaños y gue-
rreros, emparentados de cerca con las montañas 
e identificados con ellas, pues todos, y especial-
mente los que crecían en las alturas, tenían sus 
propia lucha con la existencia; pugna constante 
con el viento, el viento y las rocas (...) p. 142. 
Si atendemos, por otra parte, al lector de la 
obra, la intuición primordial jugara también un 
papel esencial. El lector, inmerso en lo escrito por 
el 'otro', se vuelve activo en la medida en que quie-
re hacer explícito el sentido de la obra. . Explici-
tar el sentido exige que el sujeto se sumerja ,en el 
mundo de la vida del creador. Para lograr este ob-
jetivo es necesario que el lector atienda, no tanto a 
los elementos lingüísticos o al contexto lingüístico 
e histórico de la obra, sino a la experiencia origi-
naria y ante-predicativa. La comprensión infe-
rencial o extratextual de una obra o de un poema 
está cimentada en uña intuición antepredicativa, 
suscitada por las experiencias vividas. Tales expe-
riencias lo sitúan en el plano de quien escribió el 
poema o la obra. Lo vivido por el otro se recrea en 
la imaginación, en las vivencias del lector; en otras 
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palabras, la obra literaria invita al lector a entrar 
en el horizonte de su experiencia. En tanto, como 
sugiere Gadamer5, el horizonte no es una frontera 
rígida sino algo que se desplaza con uno; en este 
caso, el lector se sumerge en el mundo abierto por 
la misma obra. 
Más que tratar de abarcar lo dicho poéti-
camente en conceptos, en un raciocinio lógico, la 
experiencia de la lectura suscita una vivencia ante-
predicativa de las cosas, es decir, una experiencia 
previa a las categorizaciones lógico-conceptua-
les. El lector, al estar en una actitud fenomeno-
lógica "y dejar que el poema se muestre sin Más, 
llega al sentido mismo de la obra. Ef mundo an-
tepredicativo abierto por ésta sugiere que el lec-
tor no es un ente pasivo, al contrario, requiere de 
una actividad reflexiva. Pero este 'darse cuenta' o 
esta reflexividad se encuentra determinada por la 
misma facticidad de la obra, es decir, poi el modo 
como ella afecta al lector. Los aspectos no descri-
tos por el autor dentro de una obra narrativa son 
puestos por la imaginación y las expectativas del 
lector. Veamos un ejemplo de Rubén Darío en el 
que se refleja el esfuerzo del lector por ir más allá 
de lo dicho: 
Hermano, tú qué tienes la luz, dime la mía. 
Soy como un ciego. Voy sin rumbo y ando a tientas. 
Voy bajo tempestades y tormentas, 	 - 
ciego de ensueño y loco de armonía. 
Ése es mi mal. Soñar. La poesía 
es la camisa férrea de mil puntas crüentas 
que llevo sobre mi alma. Las espinas sangrientas 
dejan caer las gotas de mi melancolía. 
Y así voy, ciego y loco, por este mundo amargo; 
a veces me parece que el camino es muy largo, 
y a veces que es muy corto.... 
Y en este titubeo de aliento y agonía, 
Cargo lleno de penas lo que apenas soporto. 
¿No oyes caer las gotas de mi melancolía? 
(Melancolía) 
Este filósofo es el iniciador, de modo sistemático, de la 
corriente - hermenéutica que como tal es la confluencia de 
la fenomenología husserliana y el análisis existenciario 
del DASEIN heidedeggeriano. 
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Rubén Darío sumerge al lector en el fondo 
de su estado melancólico gracias a sus ensueños 
poéticos. El poeta describe la desgarradura que 
siente cuando sus palabras se dejan atravesar por 
los ensueños de la locura y del destino cruel. La 
melancolía surge en el 'alma' del poeta en la me-
dida en que se incrustan las espinas dolorosas de 
lo incierto y del sinsentido. El lector, a su vez, se 
dejara llevar por los acordes suscitados por la lec-
tura del poema. La pregunta final del poeta-crea-
dor ("¿No . oyes caer las gotas de mi melancolía?") 
involucra, en muchos sentidos, al sujeto-lector. 
De esta forma, el lector se pone en la situación 
del autor, en tanto la lectura le reenvía al hori-
zonte de sus experienCias ya vividas o por vivir. 
Más que tratar de abarcar 
lo dicho poéticamente en 
conceptos en un raciocinio 
lógico la experiencia de la 
lectura suscita una vivencia 
antepredicativa de las cosas 
decir una experiencia previa 
a las categorizaciones lógico- 
conceptuales. 
síntesis, la obra literaria es una unidad 
intencional que requiere un sujeto que le consti-
tuya. Esta intencionalidad del texto necesita que 
el autor elija una multiplicidad de datos imagi-
narios para darle un sentido; por otra parte, es 
el lector quien determina, acaba, la indetermi-
nación. El horizonte de indeterminación permi-
te mostrar que la obra no es algo completamente 
acabado, sino, al contrario, está inmersa en un 
proceso continuo *de apertura a múltiples modos 
de presentación. El lector tendrá la capacidad de 
ir 'llenando' las expectativas creadas por el autor. 
Pero esta tarea de ir completando lo 'abierto' por 
el autor es igualmente una tarea infinita. Esto úl-
timo, sugiere que siempre existirán variaciones 
imaginativas sobre un mismo tema. La descrip-
ción narrativa exige un ir más allá de lo que 'quie-
re' decir el autor y, por tanto, exige el esfuerzo del 
lector por ir completando lo que ha quedado en 
suspenso. En algunos cuentos de Borges se exige 
del lector la capacidad de ir recreando, a partir de 
lo descrito, una serie de variaciones que le permi-
tan ir determinado lo que es por sí indetermina-
do. Veamos este proceso a través de un ejemplo 
en la lectura de "El Aleph": 
En la parte inferior del escalón, hacia la 
derecha, vi un pequeña esfera tornasolada, de 
casi intolerable fulgor. Al principio la creí gira-
toria, luego comprendí que ese movimiento era 
una ilusión producida por los vertiginosos espec-
táculos que encerraba. El diámetro del Aleph 
sería de dos o tres centímetros, pero el espacio 
cósmico estaba ahí, sin disminución de tamaño. 
Cada cosa era infinitas cosas (...) Vi el populoso 
mar, vi el alba y la tarde (...) p." 74. 
En este pequeño fragmento se vislumbra 
en qué sentido Borges quiere ofrecer un horizon-
te de posibilidades. Estas posibilidades han de 
ser ábordadas por el lector en su variación imagi-
nativa; gracias a la disposición de aprender a ver. 
Esta actitud permite mostrar cómo algo que pasa 
desapercibido en la cotidianeidad es índice del 
advenimiento de una multiplicidad de significa-
dos. e imágenes. Cada una de las cosas permite 
recrear un movimiento infinito de imágenes. El 
lector va configurando el sentido del texto a tra-
vés de una variación imaginaria de una 'pequeña 
esfera tornasolada'. Esta esfera evoca • una multi-
pliciclád de representaciones ya vividas o que es-
tán a la espera de seguir siendo vivenciadas. El 
carácter dinámico de la imaginación despierta*en 
el lector una singular capacidad de ir más allá de 
lo simplemente visto. La imaginación fenomeno-
lógica recorre lo aún no visto o lo no percibido, 
pero lo integra en el presente de su lectura. 
La descripción fenomenológica como 
base de una estética de la recepción 
Pero la descripción fenomenológica de una obra 
literaria no se debe asociar a una mera asociación 
de vivencias de un yo, ya sea de la conciencia del 
autor o del lector. Para evitar tal interpretación es 
necesario acudir a otro paso metodológico. Este 
paso metodológico en términos de la fenomeno-
logía indica una reconducción de la obra al ho-
rizonte de su sentido. Así el lector no busca la 
En 
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atmósfera interior y personal en el que nació una 
obra literaria; por el contrario, busca develar la 
intuición primordial de la misma. Esta intuición 
precisa ir tras la evidencia que perriiitió al autor 
recrear su mundo de la vida plasmada en la obra. 
Esta evidencia implica que la función del lector 
es ir recreando en su imaginación la apertura de 
nuevas vivencias o experiencias. La evidencia no 
es, pues, un sentimiento sino algo que permite 
recrear el sentido mismo de la obra. 
La importancia del lector en- la configura-
ción de las obras literarias se ve reflejada en la de-
nominada estética de la recepción 6 . Esta tendencia 
se corresponde con el principio- fenomenológico 
6 
 La estética de la recepción es una tendencia, _dentro de 
la teoría literaria, que le da prioridad al encuentro de la 
obra y su destinatario. El texto y el lector son, pues, el 
centro en el que giran las investigaciones. • 
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de la experiencia del otro. El otro se revela en su 
inmediatez en la obra literaria. Esto significa que 
yo como lector me sumerjo con el otro dentro de 
la 'ficción literaria'. El cuerpo del otro es el cuerpo 
de las letras impresas. Lo que se da en la obra es 
el mundo de la vida del otro, pero un mundo que 
es el mío en cuanto suscita experiencias :vividas. 
Pero esta explicitación del sentido de la obra remi-
te a una hermenéutica o a una interpretación que 
ha de tener en cuenta el carácter fluyente de la ex-
periencia vivida como perspectiva de Mundo. De 
este modo, la obra literaria se constituye en la me-
dida en que suscita en el lector motivaciones que 
le permitan ir acercándose a su sentido mismo. El 
lector que recrea el sentido de la obra ha de estar 
afectado por la misma; esto es, tal obra debe en-
trar en el horizonte de su experiencia y así estar al 
alcance de su campo temático. 
En lo que sigue explicaremos más detalla-
damente cómo sería tal próceso de constitución 
de sentido. No olvidando que por constitución de 
sentido se ha de entender el modo en que el sujeto, 
en este caso, el autor y el lector, va reconfiguran-
do a través de una variación imaginativa el estilo o 
el modo de ser de una obra literaria. En este pro-
ceso- se involucra una intencionalidad que atiende 
al horizonte interno de la obra, esto es, que opera 
sobre la báse de una serie de síntesis temporales y 
de motivaciones prerreflexivas. 
La motivación y las síntesis 
temporales (pasivas) en la 
constitución de las obras literarias 
En el proceso constitutivo de dación de sentido 
a un texto literario, es importante la motivación. 
Pero esto no significa apelar a una reducción psi- . 
cologista de los textos literariós, es decir, no se 
busca descubrir las intenciones que tuvo alguien 
para escribir tal texto literario. Contrario a ello, 
la 'motivación' háce referencia al modo én que el 
sujeto actúa por el sentido de la obra, del texto. 
En la medida en que un determinado interés lla-
me la atención y afecte al horizonte del sujeto, se 
suscitan una serie de motivaciones y de síntesis 
asociativas. Así, el texto que se ofrece sin más a 
la conciencia del lector-autor ocupará su interés 
y a partir de ahí acontece un progreso en la con-
tinua aproximación a su sentido mismo. 
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Así una experiencia motiva a otra porque 
tiene una orientación de sentido, es decir, se van 
asociando por el todo concreto del texto litera-
rio. No obstante, algunos aspectos de la obra 
se harán más prominentes que otros dentro del 
horizonte de la experiencia y, por tanto, se con-
vierten en el centro de atención de la conciencia 
del lector-autor. Pero, en cualquier momento, lo 
que ha quedado al margen se puede convertir en 
tema. Por ejemplo, el escuchar un silbido frente 
a otros sonidos (el pito de los carros o las voces 
de las personas que transitan por las calles) remi-
te a la niñez, al momento en que el silbido moti-
vo una serie de asociaciones como el viaje en tren 
a través de montañas y ríos. Pero igualmente se 
podría asociar el olor de algo con una situación 
especial que fue significante dentro del horizon--- 
te de las experiencias vividas. La vida de con-
ciencia y sus experiencias vividas motivantes se 
tornan en la fuente de donde brota el sentido de 
nuestro mundo circundante. Veamos un ejemplo 
tomado de El señor y el perro, dé Thomas Mann: 
Olor a brea, viento de agua, sordo cha-
poteo contra la madera del bote. ¿Qué más 
quiero? A veces me acude otro recuerdo de la 
otra patria: el agua es profunda, huele un poco 
a corrompida..., es la laguna, es Venecia. Pero 
ahí está otra vez la crecida, cae la lluvia a cán-
taros,. sin parar, y yo, abrigado en mi imper-
meable, inundada la cara avanzo fatigosamen-
te por el camino alto contra el -fuerte viento de 
oeste que arranca los árboles jóvenes de sus 
estacas... p. 54. 
En las obras literarias se vuelven a recrear 
las experiencias vividas, tanto del autor como del 
lector. El lector que asume una actitud fenome-
nológica con respecto a la jectura toma la 'posi-
ción' de quien está narrando. El autor y el lector 
se funden en uno sólo en la medida en que se 
envuelven en la descripción de sus vivencias, de 
su mundo de la vida. La actitud fenomenológi-
ca abre, de este modo, el mundo olvidado por la 
continua transposición de valores. En esta acti-
tud se pone entre paréntesis la realidad inme-
diata para 'situar la atención' en nuestra vida de 
conciencia. Esta vida de conciencia está integra-
da por vivencias entrelazadas entre sí e integra- 
das por síntesis temporales (asociativas), a través 
de la habitualidad de asociaciones en nuestro 
diario vivir. 
La tarea de la fenomenología es, pues, 
orientar al lector hacia la experiencia de senti-
do de la obra. Una obra literaria no es, pues, una 
cosa aprendida a través de una mirada totalizan-
te. Una obra literaria, o un texto, está hilvanada 
por frases inmersas en un horizonte de senti-
do. Cada frase, cada palabra, está vinculada con 
otras en un horizonte que se despliega en ellas. 
Las frases se vinculan entre sí a través de sín-
tesis temporales que van constituyendo el tex-
to mismo. Una frase remite a otra gracias a sus 
asociaciones primarias. Estas asociaciones se van 
constituyendo a medida que el autor quiere ofre-
cer algo al posible lector. Este último, al mismo 
tiempo, requiere ir develando ese horizonte de 
sentido; para ello debe dejar aflorar las expecta-
tivas que van suscitando la lectura de un texto. 
El autor-lector se torna conciencia que, a través 
de sus vivencias, se ve motivado a recrear el sen-
tido de fa obra. 
El realizar una fenomenología de la lectura 
quiere decir, en pocas palabras, el dejar que aflo-
ren las experiencias vividas del autor-lector. En 
la realización de una lectura ha de tener priori-
dad el renacer de lo ya vivido para tornarse pre-
sente vivido; así el pasado no es algo que se ha 
ido sin dejar huellas; por el contrario, se queda 
en nuestra vida como algo que ya-ha-sido pero 
que en cualquier momento volverá a nuestro pre-
sente y creará una serie de expectativas. El tiem-
po no es, pues, una categoría sino tiempo vivido, 
que se vuelve inmanente. El tiempo se torna en 
conciencia. El presente es el juego creado por lo 
ya-sido (lo retenido) y lo que será (proyectado). 
El futuro es algo que esta conectado con lo que 
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fue y que está ahí afectádo a nuestra concien-
cia: Las expectativas están a la espera a partir de 
nuestro pasado inmediato. 
En Julio Cortazar sé encuentran varios pasa-
jes que responden a esta lectura fenomenológica: 
nollexperlenoa motiva 
alot'10 porixtueltiettemoila 
o.nentación,ly ~ senté 
e's 
tódo. 
c .: Oxtál)iteroflo? 
_ quién sabe cuánto hace que me repito 
todo esto, y es penoso porqué hubo una épo-
ca en que las cosas me sucedían cuando me-
nos pensaba en ellas, empujando apenas con 
el hombro cualquier rincón del aire. En* todo 
caso bastaba ingresar en la deriva placentera 
del ciudadano que se deja llevar por sus pre-
ferencias callejeras, y casi- siempre mi paseó 
terminaba en el barrio de las galerías cubier-
tas, quizá porque los pasajes y las galerías han 
sido mi patria secreta desde _siempre C..) toda-
vía hoy me cuesta cruzar el pasajeCtiemes sin 
enternecerme irónicamente en el recuerdo de 
la adolescencia al borde de la caída; la antigua 
fascinación perdura siempre, y por eso me gus-
ta echar a andar sin rumbo fijo (..h) p. 131. 
En este pasaje del cuento de J. a Cortazar, 
`El otro cielo', se muestra en qué sentido un lugar 
hace recordar historias ya-sidas. Al camina_ r sin 
rumbo fijo se hacen prominentes instantes vivi-
dos que perduran en la conciencia. Estos instan-
tes 'afectan' y están ahí dispuestos a aflorar desde 
el horizonte de habitualidades. En el momento 
en que se recorren las calles resurge la 'antigua 
fascinación' en el presente. La expectativa de en-
contrarse con el recuerdo se cumple en la medida 
en que el personaje se deja llevar por el caminar 
sin rumbo. 
Conclusiones: La relación del enfoque 
fenomenológico y el aprendizaje 
Uno de lo aportes de la filosofía fenomenológica 
a la formación de lectores, especialmente en eta- 
- pas iniciales, es que permite abrir el horizonte de 
percepción. Esto significa 'despertar' én el lector 
un cambio - de actitud en la forma como percibe 
su entorno y así ayudarlo a ser 'consciente' de su 
mismo ser. En otras palabras, el papel que debe 
jugar el maestro es el despertar en el aprendiz 
una forma de dar sentido que estaba oculta en la 
habitualidad de su mundo circundante. 
Toda experiencia cósica, social, cultural, 
entre otras, se ofrece al sujeto y éste le otorga un 
sentido, en cuanto es un 'alguien' inmerso en un 
horizonte histórico o mundo de la vida. El sujeto 
no es un yo aislado del mundo, sino un ser corpo-
ral inmerso en un mundo histórico en continuo 
SO 
enunciación 
En a:10$01erloncia 
epomenOlógxa:do: 
la lectura de textos no 
basta simplemente con 
Oer y expli car lo Iodo:, 
Másub¡enprimario 
:eslátelldOr a lá 
experiencia de 
sentida é"h nuestra 
(órowiensiAri del texto. 
Hacia una comprensión fenomenológica del discurso literario 
cambio. Comprender una obra literaria signifi-
ca imbuirse en el horizonte de sentido de la mis-
ma. Comprender las implicaciones de una obra 
es, por tanto, recorrer la intencionalidad y la ex-
periencia del otro. 
En el aprendizaje de la lectura de • un tex-
to literario el sujeto participa a través de su ex-
periencia inmediata y vivida, sumergiéndose en 
los textos por un interés. Una metodología que 
esté acorde al modo como los sujetos • vivencian 
su mundo, permitirá mejorar el aprendizaje en 
la escuela que muchas veces es rígido e imperso-
nal. Despertar preguntas más que 'conocimientos' 
preestablecidos será el propósito primotdial de 
una práctica vivida a través del encuentro directo 
con las obras literarias. 
Ahora bien, en la experiencia fenomenoló-
gica de la lectura de textos no basta simplemente 
con leer y explicar lo leído. Más bien, lo prima.- 
rio es atender a la experiencia de sentido en nues-
tra comprensión del texto. Por tanto, leer un texto 
implica abrir horizontes en el mundo de vida en el 
que el otro habla y dialoga con uno como lector. El 
leer un texto ha de suscitar una serie de preguntas 
o de problemas que van motivando al sujeto-lector 
a la creación de una red de resignificaciones, esto 
es, a una apertura a nuevas experiencias generadas 
por las expectativas que el texto provoca en el lec-
tor. Con ello, se muestra que autor y lector están 
situados en un mundo circundante y, por taíno, 
pertenecen a una tradición, a pesar, de que a veces 
sean mundos culturalmente diferentes. 
La tarea del docente no será sólo la de orien-
tar al alumno sobre la forma en que el texto está  
construido; es decir, si es narrativo o descriptivo, 
o únicamente sobre su estructura intratextual o 
sobre el contexto social en que se escribió. Guiar 
al estudiante en los códigos del significado no -
es, pues, el objetivo primordial al abordar la en-
señanza del lenguaje literario. Más bien, el ob-
jetivo de tal enseñanza, si se adopta una actitud 
fenomenológica, es suscitar en quien lee y com-
prende un texto una experiencia que culmine en 
la apertura hacia lo abierto o hacia el sentido del 
asunto de que se trata en el texto. Para abrir esta 
posibilidad es necesario no tratar al texto como 
un mero objeto de estudio sino, más allá de esto, 
asumirlo como una ocasión para que - se interro-
gue y se manilesten preguntas más que respues-
tas. Y ahora sí podría tener sentido el trabajar 
sobre la forma, porque es un elemento que no 
puede obviarse. En este orden de la reflexión, lo 
que se transforma es el proceso: de la experien-
cia vivencial del texto se llega a su formulación 
textual. - 
Gracias a una actitud fenomenológica, los 
textos literarios dejan de ser meros objetos para 
tornarse en unidades de sentido. Explicitar tal 
sentido muestra que la obra se constituye en las 
vivencias de un yo sumergido en un mundo de 
vida que es anterior al explicado por teorías inter-
pretativas de corte sociológico, cultural, científi-
co, económico, entre otras. El mundo que suscita 
la lectura de una obra literaria remite a las expe-
riencias antepredicativas del autor. La lectura fe-
nornenológica de una obra artística incita a ir más 
allá de un tratamiento metodológico que sólo in-
daga por el código y deja de lado el trato vivencial 
y motivacional que ocurre en su lectura. 
En síntesis, fenomenología y la pedagogía 
confluyen al abordar el aprendizaje de la literatu-
ra. En la medida en que se logre incorporar en la 
escuela un enfoque centrado en el sujeto y su estar 
inmerso dentro de su entorno afectivo y munda-
no se lograra ir más allá de una `matematización' 
del lenguaje. Esta matematización que quiere re-
ducir el aprendizaje de la literatura y el lenguaje 
a ciertas reglas y que no deja que el estudiante se 
encuentre a sí mismo al leer las obras literarias e 
interactúe críticamente con su mundo. Dejar que 
los textos hablen y, con ello, que susciten expe-
riencias de aprendizaje es la base de la propuesta 
esbozada en este escrito. C5 
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